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PRÓLOGO

	El amanecer teñía el horizonte de rosa y naranja mientras Linda Morris se ataba las zapatillas de correr. Una neblina sobre la playa de Kitty Hawk desdibujaba los contornos de su mundo. Adoraba esa soledad, un grato cambio respecto a la meticulosa lógica y precisión de su vida como ingeniera de software en el Research Triangle Park de Raleigh. En medio de la belleza natural del alba, podía dejar que su mente divagara sin las ataduras del código y los algoritmos. Era un valioso instante reservado solo para Linda, y lo atesoraba.

	Respiró hondo, saboreando el toque salado del aire marino, y luego emprendió un trote constante por la orilla. Cada paso sobre la arena húmeda era una confirmación de que tomarse aquellas vacaciones con Lucy había sido la decisión correcta. Ambas habían estado hasta el cuello de proyectos complejos, con la mente en un bullir constante de datos y plazos. Pero allí, en la quietud de principios de septiembre de los Outer Banks, el trabajo parecía un recuerdo lejano.

	Lucy, su compañera de piso y una colega de confianza, había estado de acuerdo en que necesitaban ese descanso: una oportunidad para recargar las pilas antes de volver a la carga. Aunque Lucy prefería abandonarse al sueño en lugar de unirse a las excursiones matutinas de Linda, ambas disfrutaban de esta breve escapada del zumbido de los ordenadores y el traqueteo de los teclados.

	No había resentimiento por la ausencia de Lucy en estas carreras, solo un reconocimiento de sus diferencias. De hecho, correr sola le brindaba a Linda momentos de introspección que rara vez se permitía en Raleigh, momentos en los que la única expectativa era la siguiente bocanada de aire, la siguiente zancada.

	La casa de campo que habían alquilado frente a la playa quedaba ya muy atrás, sus tejas desgastadas y su porche envolvente en marcado contraste con las líneas modernas y el cristal de su apartamento compartido en Raleigh. Allí, en los Outer Banks, el mundo parecía respirar más hondo. Una tranquilidad de temporada baja se había asentado sobre el paisaje. Las playas estaban menos transitadas en esa época del año, sobre todo a una hora tan temprana.

	La neblina matutina empezó a levantarse mientras los pies de Linda imprimían cada instante en la arena húmeda: unas huellas que el mar no tardaría en reclamar. Era el tercer día de sus vacaciones junto al mar, y Linda descubrió que le resultaba fácil acompasarse al vaivén de las olas. Aquellas carreras solitarias se habían convertido en su santuario, un espacio donde su mente podía divagar sin muros, libre de los confines del código y la lógica.

	La playa se extendía ante ella, vasta y vacía, con las plantas de avena de mar que la bordeaban meciéndose suavemente con la brisa matutina. Las gaviotas sobrevolaban en círculos, sus graznidos agudos pero extrañamente armoniosos contra el constante romper de las olas: una sinfonía natural para una única espectadora. Eran momentos como esos, sin el estorbo de ninguna otra presencia humana, los que permitían a Linda respirar de verdad, experimentar plenamente el simple acto de existir junto a la inmensa masa de agua que las había atraído hasta allí.

	Sus pensamientos derivaron hacia el proyecto que había consumido sus días antes de estas vacaciones. La complejidad de los algoritmos que había estado desarrollando era un rompecabezas que le encantaba resolver, un desafío que la llevaba al límite de su capacidad intelectual. Era una curiosa yuxtaposición, esa mezcla de su pasión por la tecnología y la atracción primigenia de la naturaleza.

	Con la vasta extensión del océano como telón de fondo, aceleró el paso, y el ritmo constante de sus zapatillas sobre la arena se sincronizó con la cadencia de las olas. A medida que la quemazón en los gemelos se hacía más pronunciada, acogió la sensación con agrado. La anclaba a la tierra, era un ancla física que la amarraba al presente.

	El esfuerzo de su carrera matutina finalmente despejó el estrés persistente de la mente de Linda. La oficina de Raleigh, con su incesante bullicio, se desvanecía como un recuerdo lejano en aquel lugar donde los únicos sonidos eran el susurro del viento y la cadencia rítmica del océano. Ahora, con el mar extendiéndose ante ella, los puntos de datos y las secuencias de código parecían ingrávidos, como restos de un naufragio a merced de la marea, importantes pero a la deriva por un instante.

	Mientras corría, Linda imaginaba las posibilidades que les deparaba el resto del día. Quizá visitarían el Monumento Nacional a los Hermanos Wright, en el mismo lugar donde se había hecho historia bajo el vasto cielo azul de Carolina. O tal vez bajarían serpenteando hasta el faro de cabo Hatteras, con sus franjas en espiral como un faro en los Bancos Externos. Pero, por ahora, Linda no hacía planes, satisfecha con dejarse llevar por la corriente del día.

	Al doblar un recodo de la costa, divisó una extraña estampa que la hizo detenerse. Entrecerró los ojos, medio convencida de que la bruma le estaba jugando una mala pasada.

	Pero no, por improbable que pareciera, allí había alguien sentado. Era una figura recostada en una silla plegable plantada en la arena. Aquello parecía una desviación del orden natural de las cosas: alguien que buscaba el sol antes incluso de que este hubiera iluminado el día por completo.

	Se encontró ante un enigma inesperado. ¿Quién elegiría disfrutar del débil resplandor del sol de primera hora? El silencio del amanecer no solía ser profanado por los bañistas; esa hora pertenecía a los corredores solitarios y al canto de las aves marinas. Las carreras diarias de Linda nunca la habían llevado a encontrarse con nada más sorprendente que una medusa o un cangrejo herradura arrastrados por la marea.

	Con el paso ralentizado por la intriga, se acercó a la figura, y cada zancada revelaba detalles que parecían cada vez más fuera de lugar. Era innegablemente una mujer, cuyo atuendo recordaba extrañamente a una época anterior. La curiosidad se abrió paso en los pensamientos de Linda.

	Se acercó más, con paso ahora vacilante, a la enigmática bañista. La playa yacía en silencio a su alrededor, a excepción del rítmico murmullo de las olas contra la orilla. Era como si hubiera tropezado con un plató donde el tiempo se hubiera enganchado en una tendencia de moda olvidada. No era un simple guiño al pasado, sino una inmersión total en décadas pretéritas, y Linda no pudo evitar maravillarse ante semejante audacia.

	El atuendo de la bañista era una vívida explosión de estilo retro que contrastaba con los tonos apagados del amanecer. De corte alto, con cinturón, el bañador de una pieza rosa neón era como una llamada de sirena de una era pasada, que desentonaba con la paleta de colores naturales que la rodeaba. Linda no pudo evitar pensar en los viejos álbumes de fotos de su madre, donde bañadores similares hacían furor, inmortalizados en instantáneas de veranos de juventud antes de que Linda viniera al mundo.

	Casi podía oír los vibrantes ritmos de los ochenta, una banda sonora disco para la escena que se presentaba ante ella. Pero bajo la diversión inicial, un hilo de inquietud comenzó a tejerse en la conciencia de Linda. La mujer permanecía absolutamente inmóvil, como una estatua que rindiera homenaje a tiempos ya lejanos.

	—¿Quién eres? —murmuró Linda para sí, sin esperar respuesta, pero impulsada por el misterio. Era extraño, sí, pero también extrañamente magnético. ¿Era un personaje local conocido por sus costumbres peculiares, o había una historia detrás de este anacronismo?

	Sabía que Lucy se habría reído de lo absurdo de la situación, que habría inventado historias descabelladas para explicar la presencia de la mujer. Pero en ese momento, Linda se enfrentaba sola al enigma, con la calidez de los secretos compartidos y la camaradería fuera de su alcance.

	Linda aminoró la marcha hasta un paso vacilante mientras se acercaba a la figura de la silla de playa. Por alguna razón, sentía la boca tan seca como la sal del aire; su respiración era superficial y acelerada. A medida que se acercaba, sus músculos se tensaron con aprensión.

	Las enormes gafas de sol, que incluso ahora ocultaban los ojos de la mujer, parecían demasiado grandes para la delicada luz de la mañana, y tenía el pelo corto y oscuro, cortado de forma poco esmerada. Llevaba una cinta para el pelo de color rosa neón a juego con el bañador. Era un atuendo que exigía atención y, sin embargo, allí estaba, invisible salvo para una única espectadora. Linda se preguntó si la mujer lo llevaba para sí misma, para recuperar un momento perdido en el tiempo, o si había otra razón completamente distinta para aquella exhibición teatral.

	—¿Hola? —dijo Linda, con una voz que sonó indiscreta en la quietud. No hubo respuesta, ni señal de que la hubiera oído. Se acercó un paso más, con el pulso acelerado no solo por el esfuerzo anterior. —¿Perdona, estás bien? —volvió a intentar, esta vez más alto.

	La mujer permanecía inmóvil, un maniquí de carne y hueso, si es que a estas alturas era alguna de las dos cosas. Un escalofrío que no tenía nada que ver con el aire gélido le recorrió la espalda a Linda. Aquella no era la actitud de alguien que disfruta de la soledad de una playa desierta. Era un silencio que llenaba el espacio de preguntas.

	La piel de la mujer, iluminada por la tímida luz del sol, parecía desprovista de los cálidos matices de la vida. Su palidez grisácea contrastaba brutalmente con el vibrante bañador rosa. Instintivamente, Linda buscó con la mirada el subir y bajar del pecho de la mujer, la sutil prueba de vida que esperaba encontrar.

	No estaba. La mujer de la silla estaba completamente quieta; su piel tenía un tono grotesco que ninguna persona viva debería tener... era como si le hubieran arrebatado el color, dejando atrás una cáscara gris.

	No se trataba solo de una bañista solitaria absorta en sus pensamientos o dormida. Había algo definitivo en la postura de la mujer, una permanencia espeluznante que Linda no estaba segura de querer comprender.

	La mente de Linda buscaba a la desesperada una explicación racional. Las bromas entre amigos no eran raras, incluso sus compañeros de trabajo se permitían alguna que otra chanza en la oficina... ¿pero esto?

	—¿Es una especie de broma macabra? —murmuró para sí, aunque la ausencia de cámaras o de curiosos riéndose disimuladamente hizo que la teoría se desmoronara casi tan pronto como se formó. ¿Quizá un maniquí de una sesión de fotos vanguardista abandonado en la playa? Aquello parecía más plausible, dado el atuendo tan llamativo.

	Pero no había ningún fotógrafo a la vista. Y cuando Linda se detuvo junto a la mujer recostada, los detalles delataron la verdad: la textura de su piel, sus manos demasiado quietas sobre los reposabrazos de la silla y el ángulo antinatural de su cuello.

	La revelación la golpeó como un puñetazo en el estómago. Ya no podía negar la cruda realidad que la miraba de cerca a la cara. Podía ver unos ojos abiertos tras los cristales de aquellas gafas de sol enormes, pero ningún atisbo de vida en ellos. No, no era una bañista que se hubiera levantado al amanecer para recibir al día. La playa desierta, antes una imagen de postal serena, se había transformado en el escenario de una pesadilla.

	Un grito rasgó el aire, el de la propia Linda, crudo y primario. Su voz le sonó ajena a sus propios oídos, el grito de terror de una extraña que rebotaba en las dunas y en la vacía extensión de la orilla. Las gaviotas, asustadas, alzaron el vuelo. Sus alas batieron el aire en una ráfaga caótica, y sus graznidos se sumaron a la sensación de angustia.

	Linda retrocedió de un traspié, perdiendo el equilibrio mientras sus pies se hundían en la arena, blanda y traicionera bajo ella. Tropezó, agitando los brazos en el aire en busca de apoyo, desesperada por escapar de la espantosa escena que tenía ante sí. Pero no había escapatoria de la verdad que le devolvía la mirada con unos ojos vidriosos y ausentes.

	El grito dejó un silencio a su paso, que solo rompía el incesante embate de las olas contra la orilla. Era como si la propia naturaleza intentara limpiar la mancha de la muerte. Mientras el eco de su propio terror se desvanecía en la nada, Linda supo con una claridad escalofriante que sus apacibles vacaciones en la playa habían terminado.

	 


CAPÍTULO UNO

	El sol descendía mientras Riley Paige sacaba de Quantico su sedán negro oficial de la Oficina Federal de Investigación. Otro día en la Academia había llegado a su fin, otro día enseñando a quienes habían sido aceptados en aquel programa de entrenamiento tan exigente.

	Soltó el aire lentamente, intentando dejar atrás las clases sobre mentes criminales junto con la responsabilidad de formar a futuros agentes, y se concentró en la carretera, en la conocida autopista que la llevaba a casa, a Fredericksburg.

	Habían pasado dos semanas desde que había tomado medidas contra Leo Dillard; dos semanas desde que él había dejado la Academia en lugar de afrontar las consecuencias de su comportamiento hacia ella. La decisión de denunciar sus insinuaciones había sido necesaria, y su repentina marcha de la Academia fue un alivio.

	Pero no parece que haya terminado, pensó.

	Siempre había habido algo en el comportamiento de Leo, la intensidad de su mirada cuando la observaba, que la inquietaba profundamente. La facilidad con la que exhibía su encanto, la oscuridad subyacente... era una combinación que ya había visto antes en los ojos de quienes disfrutan con la destrucción. Pero fue su intento de propasarse lo que empujó a Riley a actuar: aquel momento en su despacho en el que intentó besarla.

	Denunciarlo había sido sencillo; lo complicado fue lo que vino después: el silencio, la ausencia… Conocía bien el patrón: una vez que la amenaza inmediata desaparecía, la duda solía abrirse paso, susurrando «y si...» y «podría haber sido...». Era la misma duda que la desvelaba algunas noches, dándole vueltas a casos cerrados hacía mucho tiempo. Pero esto era distinto; esto era personal.

	Los pensamientos de Riley seguían bullendo mientras salía de la autopista y tomaba las curvas que la llevaban a su adosado. Intentó desechar las ideas sombrías, pero su intuición, agudizada por años elaborando perfiles, no era fácil de acallar.

	Había algo más que la preocupaba: un extraño vacío en su vida que la enseñanza no parecía llenar.

	Al entrar en la conocida zona de aparcamiento frente a la hilera de agradables adosados, Riley dejó escapar un suspiro de alivio. Ver el coche de Bill Jeffreys ya aparcado fue una buena señal. Aparcó a su lado y salió al cálido aire de septiembre.

	Se acercó a la puerta, metió la llave en la cerradura y la abrió. Desde la cocina, el repiqueteo rítmico de ollas y sartenes anunciaba que Gabriela estaba haciendo su magia, y el chisporroteo prometía una comida sustanciosa.

	Al cruzar el umbral, Riley sonrió al oír la voz de Bill, mesurada y tranquilizadora, salpicada por los suspiros de exasperación de Jilly. Era el sonido de una tarde de deberes como tantas otras en la mesa del comedor.

	Por supuesto, su hija mayor ya no estaba con ellos. April ya se había marchado para empezar su primer año en la Universidad Jefferson Bell y había decidido vivir en el campus. Aunque era un paso importante, y aunque el campus estaba allí mismo, en Fredericksburg, Riley no podía quitarse de encima una sensación de pérdida, el sentimiento de que un capítulo llegaba a su fin.

	Despojándose del peso del día junto con la chaqueta, Riley se detuvo un momento en la entrada. El estrés del día —los insistentes pensamientos sobre Leo Dillard y la implacable intensidad de su trabajo— empezó a disolverse. Mientras se dirigía al comedor, Riley se sintió muy agradecida de estar en casa. El contraste entre todo aquello y los estériles pasillos de la Academia era palpable y bienvenido.

	—Hola, Riley —dijo Bill, levantando la vista del batiburrillo académico esparcido sobre la gran mesa frente a él y Jilly—. ¿Qué tal el día?

	Riley dejó el bolso con un golpe sordo y se acercó a ellos, mientras los restos del día de teoría de perfiles y psicología criminal se evaporaban ante aquella pequeña escena familiar. Su mano fue a parar al pelo de Jilly y sus dedos se enredaron en los rizos oscuros para alborotárselos con cariño.

	—La rutina de siempre —respondió—. ¿Cómo va la batalla con los deberes?

	La respuesta de Jilly fue toda una actuación; se dejó caer en la silla y un gemido teatral escapó de sus labios. —¿Por qué tengo que saber tanto de álgebra? ¿Cuándo voy a usar esto en la vida real?

	Riley se rio entre dientes y se cruzó de brazos mientras observaba a la niña.

	—¿Ya te has olvidado? —bromeó—. ¿De aquella vez, hace solo un par de semanas, cuando April y tú os convertisteis en mis asesoras extraoficiales? Descifrasteis aquellas notas crípticas y el álgebra fue nuestra piedra de Rosetta. Al despejar la x, encontrasteis las coordenadas donde estaba enterrado un cadáver.

	Su recordatorio fue recibido con un destello momentáneo que reconocía la aventura que habían compartido. Eran estos momentos, pequeñas victorias y recuerdos compartidos, los que tendían un puente entre sus mundos dispares: el pasado duro y tumultuoso de su hija adoptiva como huérfana con problemas, y el presente a veces sombrío de Riley.

	Jilly volvió a las páginas, y su exasperación dio paso a una intensa concentración. Mientras el lápiz en la mano de Jilly garabateaba la respuesta final, Riley se inclinó sobre la sarta de problemas de álgebra, cada paso meticulosamente resuelto, y sintió una oleada de orgullo por la niña que tanto había llegado a significar para ella y que había superado tantas adversidades en su infancia.

	Su mirada se encontró con la de Bill al otro lado de la mesa y una calidez la invadió, no solo por el orgullo que sentía ante la determinación de Jilly, sino por saber que Bill la apoyaba en cada desafío que afrontaban.

	Poco después, el libro de texto se cerró de golpe y el suspiro triunfante de Jilly llenó la habitación.

	—¡Por fin! ¿Puedo ir a jugar a mi juego ya?

	—Buen trabajo —afirmó Bill, dándole su aprobación.

	—Adelante —dijo Riley—, pero recuerda: la cena en una hora.

	La respuesta de Jilly fue un borrón de movimiento mientras saltaba de la silla y salía disparada de la habitación. Riley la oyó subir las escaleras con estrépito, liberada de sus deberes académicos del día.

	—Bueno… —empezó Bill, reclinándose en la silla—. ¿Qué tal te ha ido el día de verdad? Y no me vengas con el rollo de «estoy bien». Algo te ronda la cabeza.

	Riley suspiró.

	—¿Tanto se me nota? —Se sentó frente a él, recorriendo con el dedo las vetas de la madera de la mesa, con la mente debatiéndose entre la lógica y la emoción que siempre habían dictado su vida.

	—¿A mí? Siempre. Últimamente has estado inquieta, y no es solo porque April esté en la universidad.

	—Inquieta… —repitió Riley, volviendo a la mesa, mientras el peso de esa palabra se le asentaba en los hombros—. Es una forma de verlo.

	—Riley, lo resolveremos. Juntos —dijo Bill. Sus años de compañerismo, una amistad que se había convertido en amor, habían tejido un vínculo muy fuerte.

	—A veces me pregunto si tomé la decisión correcta al dejar el trabajo de campo —admitió—. Pensé que necesitaba distancia, un respiro de toda esa… oscuridad, pero ahora… Bueno, ahora no estoy tan segura.

	—La incertidumbre no va contigo —comentó Bill con un irónico gesto de cabeza—. Pero, conociéndote, lo afrontarás directamente cuando llegue el momento de decidir.

	—Quizá —respondió ella—. Pero tienes razón. No es solo por April.

	Apartó la vista un momento, sus ojos recorriendo las vetas de la madera de la mesa como si pudieran trazar el rumbo de sus pensamientos. Luego añadió—: No dejo de pensar en aquel caso en el que trabajé con Ann Marie Esmer hace un par de semanas.

	—¿El trabajo de consultora que se convirtió en una investigación en toda regla? —preguntó Bill con tono ligero.

	Riley asintió.

	—Esa es la cuestión. Trabajar en ese caso… me recordó lo que he estado echando de menos —confesó—. La emoción de estar sobre el terreno, la satisfacción de encajar las piezas, trabajar con un compañero…

	—Así que de verdad echas de menos el trabajo de campo —observó Bill en voz baja; su afirmación no era ni una pregunta ni un juicio, sino simplemente una puerta abierta para que Riley la cruzara si así lo decidía.

	—Sí —admitió Riley, con una sinceridad que la sorprendió incluso a ella. Pero sabía que no había nadie mejor en quien confiar estas confesiones que el hombre que la había visto en sus momentos más vulnerables—. Más de lo que pensaba. Hay una parte de mí que ha estado aletargada, y ese caso… —Dejó la frase en el aire, perdida por un momento en el recuerdo de persecuciones cargadas de adrenalina y puzles enrevesados.

	—Y echo de menos trabajar contigo —reconoció con una risa leve—. Pero Meredith te tiene encargado de foguear a todos los novatos que están listos para el trabajo de campo.

	—Dijiste que esta vez te habías llevado bien con Ann Marie.

	—Es verdad —admitió Riley—. Incluso echo de menos trabajar con Ann Marie. Me costó un poco acostumbrarme a ella, con esa personalidad tan alegre que tiene, pero congeniamos bien. Pero ahora Ann Marie forma pareja permanente con Grady Pickens. Y él es exactamente el compañero adecuado para ella: veterano, experimentado, con todo tipo de lecciones que enseñar. Yo la verdad es que no hago ninguna falta.

	Su voz tenía un tono de finalidad, un intento de convencerse tanto a sí misma como a Bill.

	Bill la observaba desde su silla, con expresión indescifrable. El silencio se extendió entre ellos, cargado con el peso de miedos inconfesados y sueños compartidos.

	—Es una tontería —reflexionó Riley—, pensar que podría volver a aquella vida, aunque solo fuera para algún que otro caso.

	—O quizá es justo lo que necesitas —sugirió Bill con delicadeza.

	—Quizá —susurró, permitiéndose el lujo de imaginar un futuro libre de las ataduras de su pasado. Un futuro en el que la emoción de la caza volviera a correrle por las venas.

	—Entonces, ¿qué es lo que de verdad te frena? —La voz de Bill la sacó de su ensimismamiento, su pregunta tan nítida y cortante como el tintineo del hielo contra el cristal—. Eres una de las mejores agentes que ha tenido la UAC. Si quisieras volver al servicio activo a tiempo completo, sabes que el jefe Meredith lo arreglaría en un abrir y cerrar de ojos.

	Riley negó con la cabeza y una cascada de pelo oscuro le rozó los hombros. Sus manos, normalmente tan firmes al trazar el perfil de un sospechoso o al montar su arma, ahora le temblaban ligeramente.

	—No es tan sencillo —murmuró—. Tengo responsabilidades aquí. Mis clases en la Academia, Jilly… —Dejó la frase en el aire y miró hacia la escalera por la que su hija había desaparecido momentos antes.

	También recordó cómo aquel último caso la había llevado a una persecución desesperada por un cementerio para atrapar al asesino y rescatar a su última víctima potencial. Las agujetas y los dolores de los días siguientes fueron un vívido recordatorio de las exigencias físicas que ese tipo de trabajo conllevaba.

	—No me hago más joven, Bill. Aquel último caso con Ann Marie… podría haber acabado mucho peor. No puedo seguir persiguiendo sombras por los cementerios.

	—Salvo que es lo que te encanta —replicó Bill con dulzura, con la mirada fija en la de ella y una intensidad que parecía traspasarla—. Riley, te conozco lo suficiente como para saber cuándo no estás a gusto. Enseñar es importante, y eres condenadamente buena en ello. Pero no es suficiente para ti, ¿verdad?

	Ella le devolvió la mirada. En sus ojos encontró una conversación silenciosa, una que hablaba de años de luchas y triunfos compartidos.

	Es un hombre maravilloso, pensó.

	Con un rostro que delataba el estrés de la vida y su pelo a menudo rebelde, Bill no era el típico guapo de película. Pero su fuerza y generosidad casi brillaban a los ojos de Riley, algo mucho más importante que el glamur superficial. Se había divorciado de un hombre que solo pensaba en sí mismo y había estado a punto de casarse con otro que no fue capaz de sobrellevar su vida como agente. Ahora, agradecía haber dejado atrás a ambos y haber encontrado la estabilidad con Bill. No querría enfrentarse a la vida sin él.

	—Y luego estamos nosotros —dijo ella—, y lo que hemos planeado para nuestro futuro juntos. Hemos hablado de jubilarnos dentro de un año más o menos, de establecernos aquí para llevar una vida tranquila.

	—Eso seguirá esperándonos —respondió él.

	El silencio se instaló en la habitación, cargado de palabras no dichas y decisiones por tomar.

	—Bill —admitió—, siento que estoy al borde de algo que no puedo ver. Como si una corriente subterránea tirara de mí, y no sé si va a arrastrarme al fondo o a impulsarme hacia delante.

	Riley negó con la cabeza y las comisuras de sus labios se curvaron hacia abajo en un gesto de disgusto. —Es todo: April, la enseñanza, el gusanillo del trabajo de campo… Es como si estuviera esperando el siguiente golpe.

	—No puedes ignorar esos sentimientos —dijo Bill.

	—Quizá tengas razón —susurró, con la voz apenas audible en la distancia que los separaba. Era una confesión, el reconocimiento de un anhelo que no podía saciar con la rutina y las pizarras—. Pero ¿qué se supone que debo hacer?

	Fue entonces cuando el silencio se rompió por el zumbido insistente de su móvil. Se metió la mano en el bolsillo y lo sacó; sus ojos se abrieron un poco al ver el nombre que parpadeaba en la pantalla. El nombre de Brent Meredith le devolvía el parpadeo, un presagio o una oportunidad; no estaba segura de cuál de las dos cosas.

	—Hablando del rey de Roma —dijo Riley, con una media sonrisa fugaz mientras le enseñaba la pantalla a Bill. Su expresión era indescifrable. Tras tomar aire para calmarse, se llevó el aparato al oído.

	—Paige al habla —respondió, con voz tranquila a pesar del torrente de emociones que se agitaba en su interior.

	—Agente Paige, soy Meredith. —La voz de la agente especial al mando era puramente profesional, grave y sucinta, y cortó el silencio de la casa como un cuchillo la mantequilla—. ¿Está disponible para asesorar en un caso en los Outer Banks?

	La pregunta quedó suspendida en el tenso silencio de la expectación.

	¿Disponible?, se preguntó.

	¿De verdad podía volver a ese mundo, aunque solo fuera para asesorar? ¿Sería una breve distracción o el principio de su regreso al trabajo de campo?

	Sintió la mirada de Bill sobre ella, apoyándola como siempre. La respuesta estaba ahí, en algún lugar entre el latido de su corazón y su vacilación.

	—¿Agente Paige? —la voz de Meredith volvió a crepitar por el altavoz.

	Riley tenía que tomar una decisión importante en ese mismo instante.

	 


CAPÍTULO DOS

	—Doy dos clases, jefa Meredith —dijo Riley, a pesar del repentino torbellino de posibilidades que se arremolinaba en su mente—. No puedo sin más...

	—Jerry Langham la cubrió la última vez —la interrumpió Meredith—. Lo hizo bien, ¿no es así?

	Dudó. Era cierto que Jerry ya se había ofrecido a dar sus clases anteriormente; no había ninguna razón por la que no pudiera hacerlo de nuevo. Miró a Bill.

	—Ve —la animó él—. Lo necesitas. —No es que necesitara su permiso, pero sus palabras eran una confirmación de sus opciones.

	—De acuerdo —concedió.

	—Bien —dijo Meredith, con tono satisfecho—. Le envío los expedientes del caso por correo electrónico ahora mismo. Revíselos en cuanto pueda. La agente especial Esmer le explicará todo por el camino. Estará ahí en treinta minutos.

	—¿Esmer? —repitió Riley, sorprendida—. ¿No sigue trabajando con el agente Pickens?

	—El agente Pickens está... indispuesto —respondió Meredith—. Ella le dará los detalles.

	—¿Y nos vamos ahora mismo?

	—Tendrá que estar en este caso a primera hora de la mañana. Son unas cinco horas de viaje. Es mejor que llegue esta noche para empezar con buen pie mañana.

	—Entendido —respondió. Su mente ya iba a toda velocidad, uniendo fragmentos de posibilidades.

	—Tenga cuidado, agente Paige —añadió Meredith antes de colgar, dejando un silencio que zumbaba con palabras no dichas.

	Bill le apretó el hombro y Riley le dedicó una sonrisa tensa. —Jerry puede encargarse de tus clases. —La voz de Bill era práctica y tranquilizadora.

	—Esperemos que no le moleste el poco preaviso —murmuró Riley mientras marcaba el número de Jerry Langham.

	Una voz alegre respondió a su llamada: —Langham al habla.

	—Jerry, soy Riley. Necesito un favor.

	—¡Riley! —La voz de Jerry crepitó a través del auricular, cálida y un poco divertida—. ¿A qué debo este placer?

	Se lanzó a hacerle la petición, con la urgencia clara en su tono.

	—¿Otra vez, tan pronto? —La voz de Jerry contenía un matiz de diversión—. Claro, puedo cubrir tus clases los próximos días. ¿Qué pasa?

	—Meredith quiere mi opinión sobre un caso en los Outer Banks —respondió Riley, con la mente ya repasando la logística de la partida—. Gracias, Jerry. Me salvas la vida.

	—Lo que sea por ti, Riley. No se hable más, tus clases están cubiertas. Solo tráeme buenas historias a la vuelta, ¿vale? —La línea quedó en silencio.

	Ya no había vuelta atrás. La quietud de la noche había desaparecido, reemplazada por una corriente de energía cinética que parecía chispear por la habitación.

	Riley se giró y vio que Jilly estaba allí de pie, mirándola con curiosidad.

	—¿Qué pasa? —exigió—. Estaba en el pasillo de arriba y he oído una voz que hablaba alto por teléfono, así que he bajado. Era tu jefa, ¿verdad?

	—Es solo otro viaje corto —tranquilizó Riley a su hija—. Un trabajo de asesoría, pero Ann Marie viene a recogerme pronto.

	Jilly se balanceó sobre las puntas de los pies, con la emoción clara en la inclinación de su sonrisa. —¿Vas a volver a atrapar a los malos, verdad, mamá?

	—Claro que intentaré ayudar con eso, cariño —respondió Riley, con el corazón encogido al ver el entusiasmo de su hija.

	—Como una superheroína —declaró Jilly, con la admiración clara en sus ojos muy abiertos.

	Riley rio suavemente, conmovida por la comparación, aunque se sentía de todo menos heroica. En esos momentos, veía el mundo a través del espíritu resiliente de Jilly: un mundo donde el bien siempre triunfaba y la oscuridad era solo otra sombra que eclipsar.

	—Prométeme que tendrás cuidado —dijo Jilly, con su exuberancia juvenil atenuada por un atisbo de preocupación.

	—Te lo prometo —juró Riley.

	Entonces Gabriela apareció desde la cocina. Era evidente que también había oído lo que estaba pasando.

	—Hay que comer —insistió Gabriela—. Tienes que comer.

	Poniéndole una caja en las manos, añadió con clara desaprobación:

	—Ni siquiera has cenado.

	—Gracias —dijo Riley, aceptando el paquete. Hacía mucho que había aprendido que discutir con el pragmatismo de Gabriela era inútil.

	—Ten cuidado —añadió Gabriela; sus ojos delataban un brillo de preocupación bajo su estoico exterior.

	Mientras el sonido de un claxon rasgaba el aire del atardecer, Riley

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
